
P 6
equeños grupos
de aprendizaje

En un plan de estudios tradicional, esperas que tus com-
pañeros no estudien, para que así puedas parecer brillan-
te; en el ABP, esperas que tus compañeros estudien, por-
que aprendemos unos de otros. Sólo poniendo en común 
sus hallazgos los estudiantes pueden explicar con todo 
detalle los fenómenos en estudio.

David A. Garvin (2003)

El funcionamiento de los pequeños grupos de aprendi-
zaje, en los que los integrantes abordan juntos el pro-
blema, es un elemento crítico de los cursos con ABP. 
La literatura indica que los grupos de seis a ocho es-
tudiantes son óptimos para asegurar la participación 
de todos sus miembros y eliminar la segregación del 
grupo en pequeños subconjuntos (Moust et al., 2005). 
El funcionamiento del grupo como organización de 
aprendizaje puede cambiar con el tiempo. En el pri-
mer semestre de un programa con ABP, les puede lle-
var a los estudiantes cerca de dos meses ser altamen-
te efectivos en este tipo de pedagogía. El cambio en el 
estilo de aprendizaje, la responsabilidad con los otros 
miembros del grupo, la autoevaluación y la evaluación 
de los pares, incluido el proceso, y los requisitos para 
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el aprendizaje dirigido por el estudiante, son todos conceptos 
nuevos para un estudiante de Odontología recién inscrito.

En este sistema de aprendizaje se espera que el estu-
diante integrado en sus diferentes grupos realice actividades 
tanto individuales como grupales (Petra et al., 2000) y que el 
alumno aprenda a:

1) Identificar sus necesidades de aprendizaje
2) Dirigir su aprendizaje utilizando recursos adecuados
3) Proveer a los demás con muestras de su aprendizaje
4) Actuar en general en forma responsable
5) Participar como un miembro colegial del grupo tutorial.

El facilitador desempeña un papel clave dentro de los 
nuevos grupos para ayudarles a desarrollar el proceso de ABP 
y para asegurar que el grupo en el proceso está trabajando. 
El grupo también provee de otro elemento crucial de norma-
lización del proceso de aprendizaje, ya que cada miembro tie-
ne expectativas con respecto del nivel de compromiso de los 
otros miembros. Esto permite tener una medición en tiempo 
real del compromiso del estudiante y previene que los otros 
miembros del grupo tengan un bajo rendimiento. Los grupos pe
queños también proveen de un ambiente de aprendizaje segu-
ro, en el cual los estudiantes pueden admitir su falta de com-
prensión y recibir apoyo y motivación de sus compañeros; en 
general, a los estudiantes no se les permite estar por detrás 
del nivel educativo alcanzado por el grupo, ya que el mismo 
grupo interviene para ello.

Otro producto del aprendizaje en pequeños grupos es la 
práctica de las dinámicas que caracterizan a un grupo funcional.

El trabajo grupal dentro del ABP debe caracterizarse por:
•	 Una comunicación efectiva para que las ideas se ver-

balicen y los miembros del grupo estén atentos a las 
intervenciones de los demás, aceptando o escuchando 
las ideas de los otros y, en su caso, después de debatirlas, 
dejarse influenciar por ellas. Si hay entendimiento en-
tre los miembros del grupo, las dificultades en comuni-
cación se minimizan.
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•	 Las discusiones se deben realizar en un marco de cama-
radería, diligencia y ánimo de minimizar los obstáculos.

•	 Para que la actividad del grupo sea altamente producti-
va, los miembros deben coordinar sus esfuerzos, dividir 
el trabajo y orientar la actividad a la consecución de 
logros (en pos de objetivos grupales).

•	 Reconocer y respetar a los otros, así como ser solidario 
con sus necesidades.

•	 Comprometerse con la mejora de las competencias de 
los otros miembros del grupo.

•	 Definir los conflictos como problemas mutuos que de-
ben resolverse de manera colaborativa.

Además de lo anterior, en el trabajo grupal se deben es-
tablecer reglas básicas de funcionamiento que se describen en 
el cuadro 1:

Cuadro 1. Reglas básicas del trabajo grupal

Puntualidad y asistencia obligatoria

El grupo debe registrar por escrito toda actividad

Los estudiantes deben expresar sus ideas en voz alta 
dentro del grupo

No se deben saltar pasos del proceso

De manera regular cada grupo debe evaluar su proceso

No deben esperar que el facilitador les proporcione algún 
material relacionado con el problema
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uncionamiento del ABP 

en la práctica

La estructura organizativa es simple. De entre los es-
tudiantes se nombra un coordinador o moderador 
encargado de dar la palabra y procurar que haya la 
mayor participación posible entre los integrantes del 
grupo, y un relator que va elaborando el protocolo 
de la producción del grupo, toma nota sobre las solu-
ciones tentativas dadas por los participantes al pro-
blema o hipótesis, que se lanzan después de clarificar 
el problema, los objetivos de aprendizaje adicional 
que tienen que efectuar individualmente en la biblio-
teca u otros sitios de consulta, la responsabilidad de 
cada miembro en el trabajo individual y condiciones 
semejantes. El profesor permanece como un recurso 
al margen de la actividad colectiva, con un perfil bajo, 
interviniendo sólo si el grupo se desvía visiblemente 
del objetivo, dando pistas para encarrilar nuevamen-
te la discusión. Inicialmente, y por bastante tiempo, 
se pensó que el ABP no podía realizarse sino con gru-
pos de entre seis y 10 estudiantes. Hoy día se han 
desarrollado propuestas que permiten trabajar hasta 
con 60 estudiantes (Woods, 2000), descartando tu-
tores de grupos pequeños y entrenando más bien a 
los estudiantes sobre los propósitos y mecánica del 
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método para que éste sea puesto en marcha por grupos co-
laborativos, bajo la asesoría de un docente itinerante a través 
de estos grupos.

Dinámica de las discusiones en grupo

Las discusiones en grupo se deben dar en un ambiente que pro-
picie que los estudiantes se sientan en libertad de cuestionar 
cualquier información que se aporta por parte de ellos mismos 
o por parte del tutor. Se espera que los estudiantes participen 
en la discusión, bien sea para presentar nuevos datos o para ge-
nerar nuevas interrogantes producto de la consulta de las fuen-
tes primarias de información, en un ambiente donde el error 
sea una oportunidad más para aprender.

El ambiente centrado en el estudiante

Es por demás obvio que cualquier programa educativo debe 
tener verdaderamente al estudiante como su foco de atención, 
y que todos los métodos de aprendizaje son en esencia centra-
dos en el estudiante. Sin embargo, con frecuencia esta premisa 
queda olvidada por la manera en la que se entrega el conteni-
do educativo en las formas tradicionales, en las que los cursos 
se diseñan para beneficiar a los docentes y no a los estudian-
tes. Cuando las clases se estructuran para decirles a los estudiantes 
en el inicio de los cursos todo el material que deben aprender 
y el orden en el que lo deben de hacer, sin mostrar la rele-
vancia del contenido en relación con objetivos terminales de 
la carrera, hace difícil apreciar el programa “centrado en el es-
tudiante”. Los estudiantes rápidamente identifican el más bajo 
denominador de aprendizaje, aprenden a manejar hábilmente 
(con maestría) el material relevante para pasar los exámenes y 
fallan en desarrollar el manejo de altos niveles de conocimiento 
que les permitan su permanencia y aplicación para diferentes 
situaciones prácticas. En un verdadero ambiente centrado en 
el estudiante, el docente reconoce la importancia del proceso 
de aprendizaje y entiende que el contenido debe ser apreciado 
por el estudiante antes de que se motive a dominarlo. 
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La estructura inherente al ABP reconoce la importancia 
del estudiante en el proceso de aprendizaje. El docente faci-
litador y los estudiantes en el grupo desarrollan un nivel de 
respeto por los pensamientos e ideas de los otros y trabajan 
para afinar y reforzar estos procesos de pensamiento para su 
mutuo beneficio. De manera importante, en el ABP se reco-
noce que la investigación de los estudiantes y el dominio del 
contenido pueden ocurrir fuera del salón de clases, ya sea en 
forma individual o en subgrupos. Este componente del ABP 
necesita de tiempo asignado en el currículo para que refleje 
el compromiso del aprendizaje. Así, se requiere de tiempo de 
estudio suficiente en la programación semanal, y se necesita 
de esfuerzos para evitar que la programación del tiempo se 
vea erosionada por otras actividades. 

El tiempo es un componente estructural esencial en un 
curso o programa diseñado con ABP. Este tiempo de aprendi-
zaje es un compromiso clave en un ambiente centrado en el 
estudiante, y es necesario que los actores del proceso reco-
nozcan este elemento para el dominio del contenido. 

Entendiendo el proceso grupal en el ABP

La formación de grupos es un componente clave en el ABP, y 
es importante que los tutores estén enterados de las etapas 
que normalmente ocurren en la conformación de los grupos.

Etapa 1: Formación

Cuando se convoca a la formación inicial de los grupos, los miem-
bros usualmente no conocen sus roles ni su funcionamiento. El 
trabajo del tutor incluye ayudar a construir la confianza y acep-
tación entre los miembros, asegurándose de que las necesida-
des de orientación son resueltas.

Etapa 2: Tormentosa (conflictos)

Esta etapa es notable por el inicio de las actitudes competiti-
vas y los conflictos entre los miembros. Tras ello, se propicia 
un desarrollo sano desde los individuos, para ajustarse a las 



Fu
nd

am
en

to
s 

bi
ol

óg
ic

os
 d

e 
la

 O
DO

N
TO

LO
G

ÍA
40

necesidades del grupo. El tutor debe reconocer estos conflic-
tos, normalizarlos y asegurarse de que sean utilizados para el 
funcionamiento del grupo, estimulándolos a escuchar activa-
mente para que todos sean tratados con justicia y comprensión.

Etapa 3: Normativa

Habiendo pasado a través de las aguas turbulentas de la se-
gunda etapa, los grupos característicamente se mueven hacia 
la cohesión y el sentido de identificación entre sus miembros, 
a traves de un activo intercambio de ideas y sentimientos. El 
tutor no es requerido para facilitar el proceso grupal y los estu-
diantes son capaces de funcionar de manera independiente en 
la consecución de sus tareas de aprendizaje. Sin embargo, es 
importante para el tutor verificar que los estudiantes están en 
el camino correcto y funcionando adecuadamente como gru-
po y ofrecer retroalimentación cuando sea necesario.

Etapa 4: Funcionando (operación)

No todos los grupos son capaces de alcanzar esta etapa, en la 
cual el grupo es más que la suma de sus partes. Los miembros 
trabajan juntos de manera armónica, con un gran nivel de con-
fianza permitiendo actividades independientes. La energía del 
grupo es dirigida primariamente a la tarea que se está mane-
jando. Es un placer ser parte de tal grupo, lo que se demuestra 
al resistirse a desmantelarse como tal al finalizar el curso.

Etapa 5: Luto o duelo

Como se mencionó, los miembros del grupo se resisten a mo-
verse a otro nuevo y tratan de mantenerse en el mismo por 
medio de interacciones sociales. El papel del tutor aquí es iden-
tificar qué está pasando dentro del grupo y asesorarlos para 
que puedan formar parte de nuevos grupos productivos.
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Estructurando la programación
del tiempo en un curso con ABP

La experiencia con currículos odontológicos o médicos tradi-
cionales sugieren que la programación de actividades siempre 
se expande y llena todos los tiempos disponibles. También los 
currículos tradicionales asignan el tiempo de acuerdo con la 
estructura curricular, generalmente de manera departamen-
tal. En los currículos de ABP el tiempo es asignado a los pro-
blemas. Un escenario de ABP puede constar de varias partes 
que se administran a los estudiantes sucesivamente y en pe-
riodos de una a dos semanas; esto motiva en los estudian-
tes la investigación independiente y el estudio, por lo que 
se vuelve esencial asignar el tiempo de estudio a la progra-
mación semanal. Típicamente dos o tres horas de tiempo de 
estudio se necesitan programar durante las sesiones de ABP. 
Esta actividad es de vital importancia para tener resultados 
exitosos. En la estructura curricular híbrida, que emplea cla-
ses, prácticas de laboratorio y ABP, no se considera la progra-
mación de tiempo de estudio.

Dificultades comunes en los grupos de ABP

La mayoría de los grupos tutoriales requieren que el tutor re-
conozca y facilite el manejo de algunos problemas comunes. 
Es importante que reconozca que el funcionamiento del gru-
po es su responsabilidad; sin embargo, se espera que el tutor 
sea un experto que resuelva lo que se presente.

Los estudiantes pueden necesitar que se les enseñen 
los principios de la retroalimentación para poder manejar los 
conflictos constructivamente. Para las principales dificulta-
des se debe solicitar ayuda a los profesores responsables de 
los programas, en nuestro caso, el jefe de sección de materia 
o módulo. 

En todas estas situaciones es importante que el tutor no 
se coluda (o parezca que se colude) con un estudiante o grupo 
de estudiantes, sino que trabaje para facilitar una solución en 
que todos ganen y se eviten rupturas en el grupo.
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A continuación se discuten algunas dificultades que sur-
gen entre los estudiantes:

El mudo inmóvil

El miembro del grupo que es quieto y del que se percibe que no 
está activamente contribuyendo al aprendizaje de los demás 
puede ser concebido como un problema en la sesión tutorial. 
Es importante entender por qué no participa: ¿está siendo in-
timidado por otros miembros del grupo? ¿No está preparado 
para el tutorial? O ¿prefiere participar al final una vez que to-
dos han hecho su contribución? ¿Los demás miembros del gru-
po no le conceden tiempo de participación?

Los tutores pueden asistirlo, preguntándole su opinión 
o que se exprese en las áreas en las que se siente experto. 
Una vez que el tópico ha sido identificado, idealmente des-
pués de la evaluación tutorial, una discusión dentro del gru-
po puede solucionar el problema. Sin embargo, en ocasiones, 
la falta de contribución al tutorial puede ser un signo de pro-
blemas o desórdenes personales. Unas palabras tranquiliza-
doras por fuera del tutorial pueden permitir al tutor orientar 
al alumno a acudir a alguno de los apoyos educativos con los 
que cuenta el programa. Así también el estudiante poco par-
ticipativo puede sentirse incómodo al comentar sus preocu-
paciones acerca de los otros miembros del grupo y puede ne-
cesitar alguna guía del tutor. En el recuadro se listan algunas 
estrategias para abordar el problema.

Abordaje a los problemas que se presentan
en el proceso tutorial

•	 Escuchar con atención a cada uno
•	 Escuchar un poco más
•	 Aclarar los problemas con el grupo
•	 Buscar las causas subyacentes
•	 Facilitar las soluciones grupales
•	 Dar seguimiento a las decisiones tomadas
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El miembro dominador del grupo

Contrario al caso anterior, algunos individuos tienen una ten-
dencia a hablar mucho en el tutorial, con lo que interrumpen el 
funcionamiento del grupo. Otra vez, entender qué hay detrás 
de esta conducta es importante para poder manejarla.

El tutor puede preguntar a los otros miembros grupo con 
el fin escuchar en orden a cada uno o puede intentar hacerlos 
participar. Algunos advierten que se debe evitar hacer contac-
to con el miembro dominante del grupo.

El grupo que permanece con conflictos

Los conflictos interpersonales son una inevitable consecuen-
cia cuando la gente trabaja en grupos. Tiende a ocurrir de for-
ma temprana como parte normal del proceso de formación 
y es un paso necesario cuando se concede autonomía para 
facilitar el trabajo.

Cuando los conflictos persisten o comienzan a interferir 
con el funcionamiento, es importante poder manejarlos. Otra 
vez, el final de la evaluación del tutorial es un lugar natural 
para empezar la discusión. El tutor tiene un papel importante 
en limar las asperezas y asegurándose de que las perspecti-
vas de todos los miembros sean escuchadas. También es im-
portante que facilite la toma de decisiones en el grupo para 
el manejo de los problemas, previniendo ataques personales 
y formación de fracciones.

La resolución de conflictos es un tópico importante y 
hay recursos para el tutor que busca una guía experimentada. 



E 8
l tutor, guía
o facilitador

La educación alrededor de problemas le otorga al 
profesor la no fácil tarea de ser tutor del estudian-
te en su proceso de aprendizaje. Los tutores como 
parte de la comunidad educativa son por definición 
los que facilitan el aprendizaje de los estudiantes. 
Representan una pieza clave en el sistema, pues per-
miten a los estudiantes el aprendizaje de destrezas y 
capacidades vitales que se podrán usar no sólo en la 
universidad, sino durante los 30 o 40 años de la vida 
profesional, tiempo en el que se enfrentarán a múlti-
ples problemas, reconocerán sus deficiencias perso-
nales, buscarán información adecuada para aplicar-
la a la solución de los problemas de la manera más 
eficaz y, sobre todo, dentro de un profundo sentido 
ético y humano. El tutor debe lograr que el aprendi-
zaje se centre en el estudiante en lugar de centrarlo 
en el profesor; para ello, es vital que tenga un cono-
cimiento amplio y reflexivo del proyecto educativo y 
del programa de la escuela, debe conocer diversos 
métodos pedagógicos (tutorías, seminarios, uso de 
problemas, sesiones de grupo, otros) y los principios 
y métodos de evaluación formativa. En otro sentido, 
debe promover en los estudiantes el pensamiento 
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crítico, la solución de problemas y la toma de decisiones aun 
en situaciones de incertidumbre.

Características de un buen tutor

Entre los atributos del docente apropiado para dirigir el ABP 
se ha establecido:

•	 Ser experto en el manejo del contenido para poder cues-
tionar constantemente los avances del grupo y contestar 
las dudas con preguntas (mayéutica).

•	 Ser especialista en métodos y metas del programa.
•	 Ser experto en manejo de interacción de grupos.
•	 Tener habilidad para motivar, reforzar, estructurar, facili-

tar pistas y sintetizar información.
•	 Mostrar flexibilidad frente al pensamiento crítico de los 

estudiantes.
•	 Servir como coordinador de autoevaluación significativa 

y de otros métodos evaluativos adecuados para la solu-
ción de problemas y desarrollo de habilidades de pensa-
miento como mapas conceptuales y técnica del portafo-
lios, entre otros.

•	 Conocer y manejar el método científico, manejo del des-
cubrimiento guiado.

•	 Interés en conocer ampliamente al estudiante y sus 
potencialidades.

•	 Disponer de tiempo para atender inquietudes y necesi-
dades de los estudiantes, individualmente o en peque-
ños grupos.

Varios autores han sugerido recomendaciones sobre 
cómo los tutores deberían dirigir un grupo de ABP (Cotrell et 
al., 2004). Utilizando estas recomendaciones como guía, la 
Universidad Médica de Virginia Oriental esbozó las respon-
sabilidades del docente para la experiencia de Aprendizaje 
Basado en Problemas:

1. Evitarán la explicación y ofrecimiento de información 
que los estudiantes podrían recobrar por sí mismos.
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2. Apoyarán al grupo para trabajar cooperativamente.
3. Guiarán al grupo haciendo preguntas.
4. Ayudarán a los estudiantes con la identificación de acti-

vidades o preguntas de aprendizaje apropiadas.
5. Contribuirán a que los estudiantes identifiquen los es-

pacios en el conocimiento necesario para ser dirigidos.
6. Lograrán que el grupo desarrolle problemas de aprendi-

zaje que integren las ciencias básicas y clínicas.
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en el ABP

La evaluación es el proceso de obtener, procesar y 
proveer información válida, confiable y oportuna, que 
permita juzgar el mérito o valía de programas, proce-
dimientos y aprendizajes, con el fin de tomar decisio-
nes para su mejora (González, 2002).

En una estrategia de Aprendizaje Basado en 
Problemas, la evaluación forma parte del mismo pro-
ceso, no es una actividad independiente, por lo que 
deberá constituirse siempre en un medio y nunca 
en un fin (Ahumada, 2001). Hoy más que nunca la 
evaluación debe constituir un proceso más que un 
suceso y, por tanto, interesa obtener evidencias cen-
tradas en el proceso de aprender además de los re-
sultados o productos.

La evaluación constituye una tarea extraordina­
riamente compleja. Dentro de un enfoque tradicio-
nal de la enseñanza se considera a los estudiantes 
como receptores pasivos de la información, en don-
de la memorización del contenido, narrado por el 
profesor, es el objetivo principal del proceso de en-
señanza. El aprendizaje y la enseñanza se consideran 
procesos individuales con un profesor situado frente 
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a un auditorio, compuesto por un conjunto de estudiantes 
aislados que no trabajan en forma grupal (Dochy, Segers & 
Dierick, 2002). Esta idea de evaluación es un proceso que se 
origina desde el profesor hacia el estudiante; en ella se en-
fatizan los resultados sobre procesos o los rendimientos y 
desempeños finales sobre el manejo de determinadas estra-
tegias. En consecuencia, los profesores han configurado una 
manera particular de evaluar que privilegia el conocimiento 
memorístico y el enciclopedismo sin que se evalúe la capaci-
dad de utilizar la información en contexto.

En una estrategia de aprendizaje basado en problemas, 
tanto el equipo docente como los estudiantes deben tener 
claro cuáles son los fines del aprendizaje, qué habilidades y 
competencias se pretenden desarrollar y con qué medios o 
recursos se va a contar para alcanzarlos (Font, 2004). 

La retroalimentación

La información del desempeño del estudiante obtenida a tra-
vés de diferentes instrumentos de evaluación puede ser uti-
lizada para mejorar su aprendizaje y se le conoce como re-
troalimentación. Una parte importante del proceso de ABP 
incluye la oportunidad de brindar de manera regular retroali-
mentación oportuna a todos los miembros del grupo.

Esta retroalimentación formativa debe ocurrir al final 
de cada tutorial. Aun si es de corta duración, es una manera 
importante de asegurar que el tutorial está yendo por buen 
camino y que los estudiantes la están recibiendo regular-
mente. Sin esta actividad, es posible que los problemas en el 
grupo se aplacen hasta que se magnifiquen y se vuelvan difí-
ciles de resolver. Basta con ir alrededor del grupo y pregun-
tarle a cada miembro por una reflexión de su contribución 
al mismo, así como los avances de su aprendizaje personal.

De manera clara, tanto los docentes como los estudian-
tes necesitan entender los principios de dar retroalimenta-
ción efectiva y oportuna.
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En breve, la retroalimentación debe:
•	 Ser específica.
•	 Ser positiva o constructiva (en lo posible).
•	 Incluir las cosas que deben ser reforzadas o modificadas.
•	 Estar asociada a los objetivos de aprendizaje y a las ob-

servaciones actuales.
•	 Emitirse en tiempo oportuno.
•	 Ser construida para la autoevaluación.

En la elaboración de una evaluación desde la perspecti-
va del ABP es importante mantener tres principios en mente:

1.	 Los estudiantes deben aprender del procedimiento.
2.	 El procedimiento debe estar en consonancia con los ob-

jetivos del programa.
3.	 Los estudiantes deben tener la oportunidad de mostrar 

no sólo sus debilidades, sino también sus puntos fuertes.

Los cursos que implementan el ABP deben tratar de fu-
sionar la evaluación del proceso y el contenido, qué se aprende 
y cómo se aprende. Por tanto, cualquier procedimiento de eva-
luación que está en consonancia con los objetivos de un pro-
grama de ABP debe medir tanto el proceso como el contenido.

Debido a que los cursos de ABP establecen un énfasis en 
el análisis, la recuperación de información y el análisis crítico, 
es importante que se analicen estos elementos.

En los grupos de ABP también se debe hacer hincapié en 
las capacidades para funcionar con eficacia dentro del grupo.

Así, en la mayor parte de los cursos se debe fomentar y 
promover la autoevaluación y la evaluación por pares. Aun-
que esto no es fácil, es imperativo que se haga.

La autoevaluación

La evaluación es una habilidad cognitiva de alto nivel (Bloom, 
1975) y, por tanto, debe ser aprendida y desarrollada también 
por el estudiante. De ahí que éste debe tener la oportunidad 
de reflexionar sobre su propio proceso de aprendizaje. Esta 
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reflexión posee, además, un importante componente axio-
lógico en la medida en que significa asumir un compromiso 
consigo mismo y para con los demás.

La literatura educativa indica que la autoevaluación no 
es predictiva de las ejecuciones actuales; sin embargo, cuan-
do se provee la retroalimentación, ésta permite al tutor elegir 
la mejor manera de ayudar a los estudiantes.

Para llevar a cabo esta tarea se puede utilizar un for-
mato en el que se agrupan las categorías de evaluación en 
cuatro epígrafes (competencias, conocimientos, información 
y objetivos) y se propone al alumno que indique la frecuencia 
(nunca, siempre) con la que realiza la acción indicada en la 
proposición del “alumno ideal” contenida en el formato. Este 
parámetro de evaluación pretende dar respuesta a la pregun-
ta de cómo se ve a sí mismo (rúbrica de autoevaluación).

La evaluación por pares

Un componente importante de la evaluación del trabajo gru-
pal es la heteroevaluación, que consiste en la evaluación en-
tre iguales, evaluación por pares o evaluación recíproca. Fal-
chikov (1995) define evaluación de iguales como el proceso 
por el que grupos de individuos evalúan a sus compañeros.

En este tipo de evaluación se entrega un formato por 
cada integrante del grupo que participa en la evaluación con 
el retrato de las habilidades y competencias del “alumno 
ideal”. Los alumnos deben llenarlo de acuerdo con la misma 
escala de frecuencias indicada anteriormente. Pero a diferen-
cia de la autoevaluación, las habilidades y competencias que 
se pretende evaluar se enfocan desde una perspectiva emi-
nentemente social, adquiriendo mayor relevancia las relativas 
a las relaciones interpersonales, a las actitudes en función de 
la tarea colectiva y a los procesos de adquisición del conoci-
miento. En este caso, la evaluación pretende dar respuesta a 
la misma pregunta que el anterior parámetro, pero desde la 
perspectiva "del otro": ¿cómo me ven mis compañeros? (Rú-
brica de la evaluación por pares).



9

La
 e

va
lu

ac
ió

n 
en

 e
l A

BP

53

Estas dos visiones serían incompletas si no vinieran 
acompañadas de una tercera categoría: la heteroevaluación 
a cargo del tutor, la cual se compone, a su vez, de dos piezas, 
por un lado está el informe que realiza el tutor, siguiendo la 
misma técnica de plantilla descriptiva (rúbrica) de las compe-
tencias del alumno ideal con escala de frecuencias, acompa-
ñada de una breve explicación de cada epígrafe en la que el 
tutor trata de poner en evidencia, en relación con el alumno 
ideal, los puntos fuertes y débiles del “alumno real”. De esta 
plantilla se entrega copia al alumno, el cual estampa su firma 
y dispone de espacio para realizar los comentarios que estime 
oportunos. Con ello se trata de dotar de mayor transparencia 
al proceso evaluativo. Por otro lado, están las pruebas gene-
rales, de las cuales se realizan dos, una a mitad del curso y 
otra al final, con el objetivo de poder contrastar el progre-
so del alumno. El examen general evalúa en qué medida los 
estudiantes son capaces de analizar problemas y contribuir a 
su solución aplicando las herramientas relevantes. La prueba 
general trata de reproducir el proceso que los alumnos siguen 
en su estrategia de aprendizaje. Se les convoca a una reunión y 
se les propone un problema (el mismo para todos) que deben 
identificar, analizar y del cual deben extraer objetivos de apren-
dizaje y trazar el plan de trabajo adecuado para alcanzarlos. 
Esta tarea se realiza individualmente. Los alumnos se prepa-
ran para ello y, en una segunda sesión, se comprueba hasta 
qué punto se han cumplido los objetivos. 

El portafolios como instrumento de evaluación

Podemos decir que en el campo de la educación, el portafolios 
se convierte en una metodología de enseñanza y evaluación 
que hace su aparición como metodología alternativa a aque-
llas de corte puramente cuantitativo. Se trata realmente de 
un procedimiento de evaluación de trayectorias de aprendi-
zaje que se basa en las ejecuciones y logros obtenidos por los 
participantes en dichas trayectorias y que además incorpora el 
valor añadido de su potencial de aprendizaje.
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La evaluación a través del portafolios utiliza la colección 
cuidadosa de los trabajos del estudiante y cuenta la historia 
de sus esfuerzos, su progreso o sus logros en determinadas 
áreas. Esta colección está basada en las decisiones del estu-
diante sobre la selección del contenido del portafolios; las 
pautas para la selección, los criterios para juzgar el mérito y 
la evidencia de autorreflexión. La carpeta o portafolios debe 
tener una estructura mínima, al respecto, Cole et al. (2000) 
aconsejan que disponga de un índice, como pauta de orga-
nización, y que contenga como mínimo tres tipos de eviden-
cias obligatorias: los mapas conceptuales, las evaluaciones y 
el dietario (las cosas importantes o notables) de aprendizaje. 
Con los mapas conceptuales los alumnos representan su ma-
nera particular o visión de su conocimiento y crecimiento cog-
nitivo a través de la creación de relaciones lógicas entre los 
conceptos y su representación gráfica. La característica más 
valiosa que aporta el portafolios frente a otros procedimien-
tos de evaluación es que suministra información acerca del 
proceso de aprendizaje y desarrollo del alumno, información 
necesaria acerca del modelo de adquisición de competencias, 
sustentado en la denominada “enseñanza basada en compe-
tencias” (Solabarrieta y Villardón, 2003).

El dietario de aprendizaje pretende evidenciar la re-
flexión del alumno sobre su proceso de aprendizaje. Ambas 
son herramientas muy poderosas para la construcción del co-
nocimiento puesto que permiten desarrollar capacidades de 
alto nivel como la relación, la síntesis y la reflexión, instrumen-
tos necesarios para la generación de pensamiento sintético. A 
estas evidencias obligatorias se les añaden las evidencias volun-
tarias cuya selección, elección e inclusión no parten de un con-
sejo u opinión previa del equipo docente, sino de la decisión 
absolutamente libre del estudiante. La carpeta es objeto de 
varias revisiones por el tutor a lo largo del curso. El objetivo 
de estas revisiones es proporcionar al alumno elementos de 
juicio acerca del progreso de su aprendizaje planteándole una 
reflexión conjunta. El portafolios establece un diálogo y la coo-
peración entre los estudiantes y el profesor, en los que los dos 
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colaboran en la evaluación de los resultados y el futuro desa-
rrollo del estudiante en relación con el curso. 

Cada una de estas técnicas de evaluación brinda piezas 
de información que hay que corroborar mediante una ade-
cuada triangulación. La evaluación del ABP es considerada un 
proceso a través del cual se recolectan, analizan, sintetizan e 
interpretan datos relevantes de la actividad de los alumnos al-
rededor del problema, su interacción en el grupo y con el tutor. 
En el ABP, la evaluación es definida como un proceso más que 
como un producto. Debe ser un diálogo más que un monólo-
go, en el que los implicados puedan comentar su experiencia 
contextual y reciban información de su hacer. Por ello es preci-
so culminar la tarea con una experiencia compartida y transpa-
rente, en la que participen nuevamente los estudiantes sujetos 
a evaluación. Dochy la denomina coevaluación o evaluación 
compartida, pues describe mejor la finalidad y la función de la 
tarea. Se trata de que los alumnos, a través de una serie de 
entrevistas personales con el experto y el tutor, realicen una 
reflexión sobre su aprendizaje a la vista de los resultados que 
arrojan las distintas evaluaciones (apéndices 1 y 2).

El triple salto

El instrumento de tres componentes para evaluar a un grupo 
de estudiantes con su tutor fue elaborado en la Universidad 
McMaster, con el objetivo de conocer la manera en que los 
estudiantes se relacionan al interior de los grupos de trabajo, 
el grado de dominio de las habilidades cognitivas, sociales, de 
comunicación y el desarrollo de actitudes. La actividad se di-
vide en tres etapas:

1. A los estudiantes se les da un escenario con una canti-
dad mínima de información, para que determinen cuáles 
son los componentes del problema y que establezcan, 
de acuerdo a objetivos, cuáles son sus necesidades de 
aprendizaje para resolver sus dudas y definir el problema.

2. Los estudiantes deben establecer un plan de estudio y 
seguirlo en las dos a tres horas siguientes, tiempo en 
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el cual deben buscar la información en libros, revistas, 
bibliotecas, sistemas electrónicos o consultar expertos.

3. Al terminar la búsqueda, el grupo regresa con la infor-
mación que ha adquirido, para analizarla y elaborar una 
síntesis. Los estudiantes evalúan su propio desempeño, 
y el tutor mide la capacidad del grupo y de cada uno 
de los integrantes para hacer preguntas, usar el conoci-
miento previo, buscar y sintetizar la información dentro 
del tiempo programado para el ejercicio. 

También es importante, tanto para profesores como 
para los estudiantes, tener alguna medida de las capacidades 
de estos últimos, para funcionar de forma independiente. Para 
ello es necesario desarrollar ejercicios que pueden evaluar el 
rendimiento individual y también preservar, en cierta medida, 
el carácter abierto del proceso de aprendizaje, por lo que se 
puede aplicar el triple salto a estudiantes en forma individual.

Por supuesto que es importante evaluar al tutor tam-
bién. Es claro que su conducta profesional contribuye al pro-
ceso y que el contenido se manifiesta en los grupos tutoriales.
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